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AFGANISTÁN: LA COMUNIDAD INTERNACIONAL DEBE INTERVENIR 

INMEDIATAMENTE PARA EVITAR UN POSIBLE DERRAMAMIENTO DE SANGRE 

 

 Tras una nueva serie de ataques con cohetes por parte de los talibanes sobre áreas civiles 

de Kabul, Amnistía Internacional ha pedido urgentemente a la dirección talibán que respete las 

normas de la guerra y detenga inmediatamente los ataques indiscriminados contra la ciudad. 

 

 Durante los asaltos de ayer a diversas zonas de Kabul, al menos nueve personas resultaron 

muertas y más de una decena heridas.  

 

 «Una y otra vez las facciones enfrentadas han demostrado un absoluto desprecio por la vida 

de los civiles, y parece que la población de Kabul se encuentra nuevamente en peligro inminente 

de sufrir un derramamiento de sangre ─ha declarado hoy Amnistía Internacional─. ¿Cuántos 

civiles tendrán que ser sacrificados para que la comunidad internacional intervenga de forma 

decisiva?»  

 

 Aparentemente los talibanes preparan un asalto definitivo sobre Kabul, y en vista de ello 

Amnistía Internacional ha expresado gran inquietud por la seguridad e integridad de todos sus 

habitantes. La organización suscribe rotundamente el llamamiento a la protección de las vidas de 

civiles del doctor Norbert Holl, presidente de la misión especial de las Naciones Unidas en 

Afganistán. 

 

 En los últimos cuatro años, el coste en vidas humanas de los enfrentamientos entre 

facciones respaldados por potencias regionales con intereses en Afganistán ha recaído en millones 

de mujeres, varones y niños indefensos que no tomaban parte activa en las hostilidades. Han 

soportado intento tras intento de estas facciones de tomar la ciudad por la fuerza atacando sus 

hogares, escuelas, hospitales, mercados y calles.   

 

 Los grupos políticos armados de Kabul han matado a más de veinticinco mil personas 

desde abril de 1992, cuando, con la caída del anterior gobierno del presidente Najibullah, la ciudad 

se transformó en un campo de batalla a causa de los enfrentamientos entre facciones rivales. Ahora 

está bajo control de las fuerzas del presidente Rabbani y sometida a los ataques de los talibanes. 

 

 Amnistía Internacional, que envió una delegación a Afganistán el pasado mes de julio, 

considera que, a menos que la comunidad internacional realice un esfuerzo concertado para salvar 

las vidas de civiles en Kabul, millares de personas inocentes serán probablemente el blanco de 

homicidios indiscriminados o intencionados durante los inminentes combates entre los talibanes y 

las fuerzas del presidente Rabbani. Las potencias de la región en particular tienen la 

responsabilidad de impedir el suministro de material o de formación militar a las facciones 

contendientes, ya que se han venido utilizando para matar a personas inocentes. 

 

 Otros organismos internacionales han hecho idénticos llamamientos a la protección de 

civiles. El doctor Holl ha advertido en reiteradas ocasiones que los civiles afganos ya han sufrido 

bastante derramamiento de sangre a lo largo de estos años, y ha instado a las facciones enfrentadas 

a salvar las vidas de civiles respetando un armisticio. El Consejo de Seguridad de la ONU también 

ha expresado gran preocupación por las graves consecuencias humanitarias de la batalla de Kabul 

para la población civil, y ha pedido a todas las partes que pongan fin a los enfrentamientos 
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inmediatamente. Los talibanes y otras facciones contendientes han hecho caso omiso de estos 

llamamientos.  


